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Resumen
Las tortugas han estado ligadas, por su aspecto y su longevidad, a creencias religiosas, a la magia 
y a la mitología. En muchas culturas representa un símbolo de lentitud; en náhuatl, ayotl es el 
nombre de la tortuga, en maya se dice tortuga Aak, las tortugas del Palacio del Gobernador de 
Uxmal, la casa de las tortugas es un edificio que se ubica detrás del palacio, las estatuas de tortugas 
que adornan las cornisas por los cuatro costados del friso, se distinguen de todas, fueron talladas 
cuidadosamente que proporciona una vista de serenidad, se atribuye es templo a un dios benévolo 
y querido, tal vez una deidad acuática o las que se encuentran en Templo de los Guerreros en 
Chichen-Itzá, ambas en Yucatán. Se han representado en varias construcciones prehispánicas de 
Mesoamérica, como las estelas talladas en las ruinas de Quiriguá en Guatemala; en China son 
animales de buen agüero; en Nigeria representan la lujuria; en la India aparecen como una de las 
encarnaciones del dios Shiva. También han sido representadas en los códices, como el Códice 
Florentino en donde aparece una tortuga desovando y su captura durante la época de “arribazón. 
La tortuga que sostiene al mundo se ha contado infinidad de veces pero en 1988 el físico inglés 
Stephen Hawking describió este concepto en su libro llamado Una historia del tiempo, en el 
capítulo 1 titulado Nuestra imagen del universo, representado por una tortuga cargando al mundo.

Palabras clave: tortugas, longevidad, Mesoamérica, México.



43

Bioma Nº 25,  Año 3,  Noviembre 2014

 ISSN 2307-0560

Introducción
Las tortugas marinas, se distribuyen por todo el 
mundo en las regiones tropicales y subtropicales. Se 
caracterizan por hacer grandes migraciones a lo largo 
de su vida por lo que sus áreas de distribución suelen 
ser muy extensas recorriendo hasta 5,000 km de 
distancia durante sus migraciones (Grossman et al., 
2007; Bellini et al., 2000). Actualmente existen en el 
mundo 8 especies de tortugas marinas de las cuales 7 
se encuentran en México: La tortuga blanca (Chelonia 
mydas), tortuga negra o prieta (Chelonia agassizii), 
tortuga lora (Lepidochelys kempii), tortuga golfina 
(Lepidochelys olivacea), tortuga carey (Eretmochelys 
imbricata), tortuga amarilla (Caretta caretta) y la tortuga 
laúd (Dermochelys coriacea). México se reconoce como 
“El país de las tortugas” al ser uno de los sitios más 
aptos para el avistamiento y estudio de tortugas 
marinas en el mundo (Namnum, 2006).  

La amplia distribución de las tortugas marinas les 
ha permitido estar en contacto con numerosas 
civilizaciones desde épocas muy antiguas. En todo el 
mundo han llegado a formar parte de las costumbres 
y tradiciones de numerosos pueblos costeros siendo 
ampliamente aprovechadas de diferentes formas 
como el consumo de carne y huevos, elaboración 
de artefactos y accesorios, (Márquez, 1996). En 
México al igual que en muchas otras civilizaciones las 
tortugas forman parte importante de las costumbres 
y tradiciones de muchas culturas (Cuevas et al., 2010; 
Taube, 1988). El aprovechamiento desmedido de las 
tortugas marinas a manera de recurso “inagotable” 
ha ocasionado que todas las especies se encuentren 
amenazadas o en peligro de extinción (UICN, 2014).

Su papel en la cosmovisión humana
Como se ha mencionado, las tortugas han tenido un 
papel importante en numerosos pueblos, no solo 
como un recurso más, como parte de su cultura al 
ser símbolos de buena fortuna, sabiduría y fortaleza 

principalmente en China y Japón. En la cultura 
hindú y en culturas mesoamericanas como la maya 
e indoamericanas como la Cheyenne, las tortugas 
marinas forman parte central de su cosmovisión. Las 
narraciones mitológicas de la creación del universo 
y concepción de la tierra son similares, coincidiendo 
en la misma afirmación: El mundo entero descansa 
sobre una tortuga. 

 Para la cultura hindú la tortuga representa la base de 
todo el universo, el esquema generalizado es que la 
tierra descansa sobre cuatro elefantes parados en el 
caparazón de una tortuga marina gigante que nada 
en un gran océano y cuando ésta levanta el agua 

con sus aletas crea las grandes lluvias o monzones 
característicos de esa zona (Kurilo, 2014) (Fig. 1).

Una historia similar es la que cuentan las tribus 
Cheyennes quienes le atribuyen a Norteamérica el 
nombre de “isla tortuga” al creer que la tierra firme 
se había originado con lodo del fondo oceánico 
esparcido en el caparazón de una tortuga marina. 
En las culturas prehispánicas, como la Mexica ,en el 
centro de México se tenía la creencia que la tierra 
descansaba sobre un lagarto gigante o “Cipactli” (Fig. 
2a) (Taube, 1988; Caso, 1953).

Figura 1. a) Esquema general de la visión hindú del universo. Fuente: http://funzel.org/las-tortugas-marinas-en-la-cultura/; b) Imagen del 
capítulo 1 del libro del físico inglés Stephen Hawking (publicado en 1988).

Figura 2. a) Representación de “Cipactli” el monstruo de la tierra, antiguas civilizaciones veían a la tierra como un enorme lagarto que flotaba 
el mar  primigenio. Fotografía tomada en el Museo Nacional de Antropología, México D.F. b) La casa de las tortugas, Museo Regional  de Antropología 

de Yucatán. Palacio Cantón. Mérida, Yucatán. México. Fotografía: C. Mota.
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Más al sur de México, para la cultura Maya, la tortuga 
representaba a la tierra  y su forma circular. En la 
cultura maya se representa al dios del maíz saliendo 
del interior una tortuga, (Fig. 3), de acuerdo con 
Taube (1988) este dibujo  representa el nacimiento 
del maíz de las entrañas de la tierra.

Flora y fauna epibiontes, un mundo en el 
caparazón de las tortugas 
Es interesante cómo diferentes culturas atribuyen a 
las tortugas marinas la capacidad de sostener  todo 
un universo y aunque en el mundo natural no una 
existe una tortuga capaz de sostener un elefante, 
no es una afirmación tan equivocada. Al igual que 
otros organismos pelágicos como las ballenas, éstas 
representan el hábitat ideal para el crecimiento de un 
gran número de organismos marinos reportándose 
más de 200 especies de epibiontes para las tortugas 
marinas. Solo en su caparazón por su forma, tamaño 
y superficie habitan: Algas marinas, cirripedios, 
nemátodos, balanos, isópodos, anfípodos,  
nudibranquios, hidrozoarios, cangrejos, cnidarios, 
briozoos, entre otros organismos (Badillo, 2007; 
Alonso; 2007; Frick et al., 2000; Gramentz, 1988; 
Frazier et al., 1985; Ernts y Babour, 1972). Para la 
tortuga amrilla o boba (C. caretta), se han reportado 
aproximadamente unas 180 especies y más de 100 
para la tortuga carey (E. imbricata), siendo éstas dos 
las que poseen el mayor número de organismos 
registrados (Pereira et al., 2006; Frick et al., 2000). 

Flora
Son numerosas las especies de algas que pueden 
encontrarse en las tortugas marinas, por ejemplo 
Cribb et al., (1969) reportó hasta 38 especies en un 
solo individuo. Sin embargo son pocos los estudios 
recientes que se enfocan en la descripción completa  
de la flora epibionte de las tortugas marinas (Báez et 
al., 2005). 

La mayoría de las especies identificadas son algas 
rojas, filamentosas que suelen encontrarse sobre 
estructuras flotantes o sumergidas (Báez et al., 
2005). Aunque Cárdenas y Maldonado (2005) han 
reportado algas de mayor tamaño como Padina sp. 
en el caparazón de las tortugas carey en Yucatán, 
México.

Las algas pertenecientes al género Polysiphonia como 
P. caretta (específico de las tortugas) y P. sertularoides 
son las más comunes, varios autores remarcan la 
importancia de éstas y otras especies de algas como 
base para el establecimiento de pequeños crustáceos 
(Badillo, 2007 y Gramentz, 1988). Otras especies 
encontradas con frecuencia en el caparazón de las 
tortugas son de los géneros: Ulva sp. y Cladophora sp. 
(Alonso, 2007; Frazier et al.,1985;) (Fig. 4).

Fauna
La fauna epibionte está compuesta principalmente 
por invertebrados marinos aunque se han reportado 
algunas especies de vertebrados como rémoras y 
otros peces refugiados bajo el plastrón (Báez et al., 
2005). 

Crustáceos
Las especies más comunes encontradas en las tortugas 
(Caparazón, plastrón y extremidades) pertenecen 
al phylum Crustacea, representado principalmente 
por los cirripedios de las familias Cheloniibidae y 
Platylepadiidae (Alonso, 2007, Badillo, 2007; Caine, 
1986). 

Los más reportados son: Chelonibia sp., género 
que contiene comensales obligatorios de tortugas 
marinas como C. testudinaria,  Platylepas sp., reportado 
igualmente en algunos mamíferos marinos (Badillo, 
2007), así como Lepas sp. y Conchoderma virgatum (Fig. 5).

Figura 3. Dios maya del maíz (Yum Kaax) saliendo de una tortuga. 
Representación del nacimiento del maíz de la tierra. Dibujo de una 
vasija del período Clásico. Imagen modificada, tomada del libro: Mitos 

Aztecas y Mayas, Taube (2004).

Figura 4. Algas rojas y verdes filamentosas en el caparazón de una 
tortuga amarilla.

Otros crustáceos comunes en las tortugas marinas 
son los anfípodos (Elasmopus sp. y Jassa sp.), copépodos 
(Balaenophillus sp.) e isópodos (Caprella andrade, Hyale 
sp.) encontrados mayormente en las algas marinas 
que se asientan en el caparazón (Badillo, 2007; 
Frazier et al., 1985) (Fig. 6).

Un crustáceo coprófago característico de algunas 
especies de tortugas es el cangrejo Planes minutus que 
se encuentra específicamente en la cloaca (Alonso, 
2007; Badillo, 2007; Frick et al., 2000; Gramentz, 
1988), éste aunque no es un comensal obligatorio 
se considera como “intermedio” pues se considera 
que el modo de vida epibionte ayuda a mantener las 
poblaciones (Fig. 7).
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Figura 5. Crustáceos cirripedios encontrados en las tortugas marinas. a) C. testudinaria con Lepas sp, b) P. hexastylos  y c) apéndice de C. virgatum. 
Fotografía: C. Mota.

Figura 7. Crustáceo coprófago  Planes minutus, cangrejo coprófago hallado en la cloaca de una tortuga amarilla. Fotografía: C. Mota.

Figura 6. Crustáceos comunes en las tortugas marinas a) Anfípodo 
Elasmopus sp; b) Caprella Andrade observados en tortugas amarilla
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Otros organismos
De igual manera se registran un gran número de 
especies de diferentes grupos como:

Moluscos: Ostrea sp., Venus sp., Mytilus sp., Costoanachis 
sp.; anélidos: Ozobranchus sp. (parásitos), Aciculata sp., 
Hydroides sp., 

Briozoarios: Obelia sp. 

Tunicados como las ascidias del género Molgula sp. 
(Badillo, 2007; Báez et al., 2005; Frazier et al., 1985) 
(Fig. 8).

Una comunidad
Es posible comparar las similitudes entre el 
caparazón de una tortuga y los ensambles presentes 
en el medio natural (Scharer, 2003; Frick et al, 2002;). 
Una comunidad ecológicamente hablando, es el 
conjunto de organismos o poblaciones que habitan 
en un sitio determinado manteniendo relaciones e 
interactuando entre sí (Badillo, 2007). Siguiendo este 
concepto es posible afirmar que las tortugas albergan 
una comunidad entera de organismos, pues solo en 
su caparazón la riqueza de especies y abundancia 
de organismos es muy elevada y pueden observarse 
numerosos fenómenos ecológicos similares a los 
que caracterizan a las “Macro-comunidades” (MC), 
como el proceso de sucesión ecológica observado 
en el caparazón. Se ha registrado una colonización 
iniciada mayormente por cirripedios (pioneros), éstos 
propiciarán el asentamiento de diversas especies 
de algas marinas que a su vez atraerán a otros 
organismos como anfípodos, copépodos, e isópodos 
(Badillo, 2007; Alonso, 2007;  Frazier et al., 1985; 
Gramentz, 1988) (Figs. 9 y 10).  Al igual que en las 
MC las relaciones de simbiosis que ocurren entre 
crustáceos, las algas (Polysiphonia sp.) y briozoarios 
(Obelia sp.) (Badillo, 2007; Gramentz, 1988) están bien 
establecidas, generando una interdependencia entre 
los hospederos.

Figura 8. a) Anelido Ozobranchus sp; b) briozoarios como Obelia sp, 
encontrados en el caparazón de una tortuga amarilla.

Figura 9. Comunidad de epibiontes en el caparazón de tortuga. 
En ambos ejemplos pueden observarse cirripedios a) (C. testudinaria), 

algas marinas (Cladophora sp., y b) Polysiphonia,  crustáceos 
(posiblemente Jassa sp.) y el briozoario Obelia sp. 

b b

a a
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Figura 10. Las tortugas marinas cargando un mundo. Flora y fauna epibionte; el asentamiento de diversas especies de algas marinas que a su vez 
atraerán a otros organismos como anfípodos, copépodos, e isópodos. Fotografía modificada por Cristina Mota Rodríguez.

Figura 11. Aleta dañada por el asentamiento de cirripedios (Cheloniibidae). Fotorgafía: C. Mota.

Relación tortuga-hospedero
La mayoría de las relaciones que mantienen las 
tortugas con sus epibiontes son de comensalismo, 
siendo la sanguijuela O. margoi el único ectoparásito 
reconocido, sin embargo algunos comensales pueden 
resultar perjudiciales. Los cirripedios aunque no son 
considerados parásitos, pueden provocar heridas 
profundas (Fig. 11), afectar la movilidad e incluso 
la visibilidad si se encuentran en la cabeza (Alonso, 
2007; Cárdenas y Maldonado, 2005; Castillo, 2000). 

Es importante conocer las relaciones que mantienen 
las tortugas con sus hospederos y los efectos que 
pueden llegar a tener sobre las poblaciones de 
éstas (Cárdenas y Maldonado, 2005), al ser especies 
amenazadas es muy importante estudiar los factores 
que puedan afectarles y aumentar su vulnerabilidad. 
Igualmente las relaciones específicas entre las tortugas 
y sus hospederos muchas veces permiten conocer 
aspectos importantes de sus rutas de migración, por 
lo que son considerados importantes bioindicadores 
(Alonso, 2007; Hernández y Valadez, 1998). 

Conclusión
Las tortugas marinas representan un sustrato 
idóneo para la colonización de un gran número 
de especies de algas e invertebrados marinos, la 
riqueza y abundancia de organismos hallada solo 
en el caparazón conforman una comunidad bien 
establecida presentando importantes relaciones de 
simbiosis  como las que ocurren entre cirripedios, 
algas y crustáceos. Es importante estudiar a fondo 
las relaciones tortuga-hospederos pues ayudan a 
determinar su efecto la salud de éstas e igualmente 
permiten conocer aspectos importantes de la vida de 
las tortugas como las rutas de migración. Con todo 
lo anterior puede entonces decirse que las culturas 
antiguas acertaron al afirmar que las tortugas marinas 
cargan realmente con todo un mundo por el océano. 
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